
 

 

 

  

   

 

     

  

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Hoja nueve 
Boletín informativo de la Cátedra Especial 

Gabino Barreda 
“Lecturas y lecciones sobre temas de Ética”      

Escuela Nacional Preparatoria Plantel 9    Pedro de Alba”   Núm. 15b/ abril de 2011 

Oración cívica  (12ª) 
 

El abandono del imperio, que a tanta costa y por medio de tantas infamias y calumnias se había 

querido fundar, se decidió por fin. La grandiosa obra de reconstitución de razas y de influencias 

europeas en América, que con tan vivos colores se había pintado al Senado francés, se abandonó 

también; y la orden para la retirada del ejército y con ella la humillación de Napoleón y el 

desprestigio de la Francia, se firmó por fin. 

Este fue el servicio que México debió a la República vecina. Servicio grande sin duda, pero que en 

nada rebaja el mérito de nuestra heroica defensa; y antes bien, lo pone más de manifiesto, porque sin 

esta indomable resistencia prolongada por cerca de seis años; sin la constancia de Juárez y de los 

demás jefes que, diseminados en el país, sostuvieron sin interrupción el combate, levantando en todas 

partes la enseña de la República, la tan demorada resolución de interponer en esta cuestión sus 

respetos y su influjo, o no habría tenido lugar, o habría llegado demasiado tarde, no sólo para México, 

sino también para los Estados Unidos, a quienes se quería asestar el tiro desde las fortalezas del 

imperio. 

La calumnia y la maledicencia se han apoderado de este hecho, en el que si los Estados Unidos 

prestaron un servicio a México, también éste se lo hizo a ellos, prolongando la lucha y conservando 

un gobierno con quien pudiesen mantener relaciones que les permitieran, luego que hubiesen 

dominado su guerra civil, tomar la iniciativa en una negociación cuyo resultado debía ser: acabar con 

la influencia europea en América y aumentar la suya propia. 

La calumnia, digo, se ha apoderado de ese hecho queriendo presentarlo como deshonroso para 

nosotros. Se ha supuesto que fuimos a mendigar la intervención armada de los Estados Unidos y que 

el gobierno nacional, personificado en Juárez, no buscaba otra cosa sino que el país cambiase de 

señor. 

Esta infame calumnia, como las demás de que sin cesar ha sido el blanco México, ha sido desmentida 

con hechos irrefragables. 

La nación habría tenido, sin duda, el incuestionable derecho de llamar en su auxilio, para 

desembarazarse de una influencia extraña y opresora, las armas de otra potencia amiga, sin 

comprometer con esto ni su autonomía ni su dignidad, pero la conciencia de su propia fuerza y esa 

clara visión del porvenir que animó siempre al Primer Magistrado de la República, y que sostuvo su 

valor y su constancia en aquellos aciagos días de prueba y de persecución, hizo que se desechara 

siempre ese medio de salvación que, lo repito, nada tenía de deshonroso ni de inusitado. 

La Holanda, llamando a los ingleses para emanciparse de la tiranía española; los Estados Unidos 

admitiendo los servicios de la Francia para obtener su independencia; la España, lanzando de su seno 

con ayuda de los ingleses, a esa Francia que entonces como ahora, había logrado penetrar en el 

territorio ajeno por la puerta de la felonía y de la traición; a esa Francia que entonces como ahora, 

pretendió hacer una colonia de una nación independiente y fundar un simulacro de trono que le 

sirviese de escabel para sentar su planta y de apoyo para extender su influencia y su dominación; a esa 

Francia que entonces como ahora, era víctima y cómplice, a la vez, de la tiranía de un Bonaparte; de 

un Bonaparte, señores, cuyo nombre sólo es un programa completo de usurpación y de retroceso, de 

guerras y de conquistas, de tronos improvisados y hundidos en la nada, de bambolla y de 

charlatanismo y, por último y como resultado final, de baldón y oprobio para su nación! La España, 

repito, los Estados Unidos y la República holandesa, no mancillaron su nombre ni comprometieron su 

autonomía, ni siquiera empañaron el brillo de sus heroicos esfuerzos. por haber utilizado el socorro 

armado de naciones amigas y que estaban interesadas en sus respectivos triunfos. 

Oración cívica  (15ª  y última) 
¡Un emperador viviendo por galardón de una República!... Es sin duda, un magnífico golpe de teatro 
en un melodrama; es un soberbio desenlace para una novela. Pero ni ese melodrama ni esa novela 

hubieran cimentado la paz de la República, ni afirmado la respetabilidad y completado la 

emancipación de la nación. Maximiliano desterrado en Europa, hubiera sido con su voluntad o sin 
ella, la bandera de todos los descontentos, la esperanza continua de los vencidos, el amago constante 

de la tranquilidad pública y el pábulo que mantuviese viva la llama secreta de la rebelión, pronta a la 

menor oportunidad, a encender de nuevo la guerra civil, como la encendió Santa Anna después de 
haber caído prisionero en Jico y recibido un generoso perdón. . . 

Maximiliano perdonado no hubiera creído jamás que debía su vida a la generosidad de México, sino 

al miedo a Francisco José o a la presión de los Estados Unidos. Maximiliano perdonado, después del 
insolente memorándum de Widembrok y de la inoportuna intromisión de Sevard, hubiera sido un 

perpetuo padrón de infamia para México y una prueba que se habría creído irrecusable, de que vivía 

siempre bajo la tutela de las otras naciones. Maximiliano perdonado en los momentos en que, por ese 
memorándum y por esa intromisión de los Estados Unidos, estaba justamente sobreexcitado el 

sentimiento de la dignidad nacional, hubiera indudablemente provocado una escisión entre nuestros 

jefes y un grito de universal reprobación. Y ni México se habría rendido ni el país se habría 
pacificado. Que aquellos filántropos de gabinete, que han osado dar su fallo en contra de esa 

inevitable ejecución, echen una mirada sobre el país un mes después de llevarla a cabo y que nos 

digan con el corazón en los labios, si creen que con esa generosidad tan decantada se había obtenido 
una pacificación tan general y tan completa. 

¡Ahora bien! ¿Sería posible vacilar un momento, entre el perdón de un delincuente y la pacificación 

de un pueblo? Dejemos a la Francia y a la Europa entera; dejemos, digo, a los gobiernos de la Europa 
que vociferen y declamen contra un acontecimiento que pone sus tronos a merced de la democracia y 

que da el ultimo golpe al derecho divino de las castas, a ese resto de las instituciones teocráticas; 
dejemos que, en la rabia de su impotencia y en la impotencia de su rabia, se desaten en improperios y 
calumnias contra una nación que, si ha sabido ser superior en la guerra que le obligaron a sostener, lo 

sabrá también ser en la paz que ha sabido conquistar. Conciudadanos: hemos recorrido a grandes 

pasos toda la órbita de la emancipación de México; hemos traído a la memoria todas las luchas y 
dolorosas crisis por que ha tenido que pasar, desde la que lo separó de España, hasta la que lo 

emancipó de la tutela extranjera que lo tenía avasallado. Hemos visto que ni una sola de esas luchas, 

que ni una sola de esas crisis, ha dejado de eliminar alguno de los elementos deletéreos que 
envenenaban la constitución social. Que del conjunto de esas crisis, dolorosas pero necesarias, ha 

resultado también, como por un programa que se desarrolla, el conjunto de nuestra plena 

emancipación y que es una aserción tan malévola como irracional, la de aquellos políticos de mala 
ley, que demasiado miopes o demasiado perversos, no quieren ver en esas guerras de progreso y de 

incesante evolución, otra cosa que aberraciones criminales o delirios inexplicables. Hemos visto que 

dos generaciones enteras se han sacrificado a esta obra de renovación y a la preparación indispensable 
de los materiales de reconstrucción. Mas hoy esta labor está concluida, todos los elementos de la 

reconstrucción social están reunidos; todos los obstáculos se encuentran allanados; todas las fuerzas 
morales, intelectuales o políticas que deben concurrir con su cooperación, han surgido ya. La base 

misma de este grandioso edificio está sentada. Tenemos esas leyes de Reforma que nos han puesto en 

el camino de la civilización, más adelante que ningún otro pueblo. Tenemos una Constitución que ha 
sido el faro luminoso al que, en medio de este tempestuoso mar de la invasión, se han vuelto todas las 

miradas y ha servido a la vez de consuelo y de guía a todos los patriotas que luchaban aislados y sin 

otro centro hacia el cual pudiesen gravitar sus esfuerzos; una Constitución que, abriendo la puerta a 
las innovaciones que la experiencia llegue a demostrar necesarias, hace inútil e imprudente, por no 
decir criminal, toda tentativa de reforma constitucional por la vía revolucionaria. Hoy la paz y el 

orden, conservados por algún tiempo, harán por sí solos todo lo que resta. Conciudadanos: que en lo 
de adelante sea nuestra divisa libertad, orden y progreso; la libertad como medio; el orden como base 

y el progreso como fin; triple lema simbolizado en el triple colorido de nuestro hermoso pabellón 

nacional, de ese pabellón que en 1821 fue en manos de Guerrero e Iturbide el emblema santo de 
nuestra independencia; y que, empuñado por Zaragoza el 5 de mayo de 1862, aseguró el porvenir de 

América y del mundo, salvando las instituciones republicanas. 

Que en lo sucesivo una plena libertad de conciencia, una absoluta libertad de exposición y de 
discusión, dando espacio a todas las ideas y campo a todas las inspiraciones, deje esparcir la luz por 

todas partes y haga innecesaria e imposible toda conmoción que no sea puramente espiritual, toda 

revolución que no sea meramente intelectual. Que el orden material, conservado a todo trance por los 
gobernantes y respetado por los gobernados, sea el garante cierto y el modo seguro de caminar 

siempre por el sendero florido del progreso y de la civilización. 

 

Pronunciado en Guanajuato el 16 de septiembre del año de 1867   Gabino Barreda 



 

                          

 

 
 

 

(13ª) 

 
Pero la gloria de México ha sido todavía más esplendente. ¡Ni un solo sable del ejército 

americano se ha desnudado en favor de la República, ni un solo cañón de la Casa Blanca se 

ha disparado sobre el Alcázar de Chapultepec! ¡Y sin embargo, el triunfo ha sido espléndido 

y completo! ¡Tres meses habían pasado apenas desde que los invasores abandonaron 

nuestro suelo, y nada existía ya de ese imperio, que había de extinguir la democracia en 

América! 

Todo se ensayó para sostenerlo y arraigarlo; a todas las puertas se llamó para encontrarle 

adictos; todo lo que la intriga, la hipocresía y la fuerza pueden sugerir, todo se puso en 

práctica para aclimatar una institución que el instinto popular repugna. 

Al penetrar en el interior del país el ejército invasor y más tarde al venir el Archiduque a 

tomar posesión de su trono, no pudieron menos de reconocer que el partido que los había 

llamado y que fundaba en ellos sus esperanzas, era en realidad el menos numeroso, el 

menos ilustrado y el menos influyente de los que se disputaban en México la supremacía. 

Un clero ignorante y que se imagina vivir en plena Edad Media; que no comprende ni sus 

intereses ni los de la nación; que maldiciendo el presente y el porvenir sin comprender que 

son una consecuencia forzosa del pasado, no tiene otro programa que la imposible 

retrogradación de ocho siglos, para volver a los tiempos de Hildebrando: un clero a quien la 

nación nada debe sino el no haber podido constituirse; que en 1847 no tuvo siquiera el 

fanatismo suficiente para imitar el heroico ejemplo que 40 años antes le había dado el clero 

español, y que vio impasible la humillación de su patria, la profanación de sus templos y la 

irrisión de sus imágenes por un ejército extranjero y protestante; un clero que facilitó y 

contribuyó a estos mismos atentados suscitando en la capital de la República el más inmoral 

de los pronunciamientos, en los momentos mismos en que el enemigo desembarcaba en 

Veracruz, era el primero y principal elemento de ese partido que solicitó la intervención. 

Los restos de un ejército desmoralizado y corrompido, acostumbrado a medrar en las 

revueltas políticas y a considerar el tesoro nacional como patrimonio propio y que en la 

invasión americana probó que si sabía ensañarse con los mexicanos indefensos, sabía mejor 

volver la espalda ante el extranjero armado, era el segundo elemento de los aliados de la 

Francia y del imperio. 

Con estos y con algunos fanáticos ilusos o perversos, ayudados de ciertos capitalistas que 

por egoísmo o por el deseo de lucrar con los fondos de las arcas públicas se unieron a ellos, 

debía contar el Archiduque para fundar su soñada dinastía. 

Pero él y sus tutores los franceses, al mirar de cerca a los cómplices de su crimen; al ver por 

sus propios ojos todo el tamaño de su abyección y de su infamia, no pudieron menos que 

avergonzarse de esa compañía y renegaron de ellos y les escupieron el rostro. 

Toda la política, todo el ahínco de Maximiliano y de Napoleón, fue desde luego captarse la 

voluntad y procurarse el apoyo, o al menos la aquiescencia, del único partido nacional, del 

gran Partido Liberal. 

Pero tanto cuanto el partido de la tiranía se había manifestado ruin y degradado, tanto se 

mostró grande y digno el resto de la nación: por todas partes se multiplicaban los halagos y 

se sucedían sin interrupción las invitaciones y las promesas, con objeto de corromper a los 

patriotas que habían dado pruebas de valer alguna cosa, o que habían ocupado puestos 

públicos de la República; no hubo género de seducción que no se emplease, no hubo medio 

a que no se recurriese para lograr que los buenos liberales aceptasen los empleos con que se 

les brindaba en todas partes. La vanidad, el orgullo, el interés y hasta el terror, todo se 

ensayó, de todo se echó mano para lograr un resultado al que con razón se daba tanto 

precio. 

Todo fue inútil, sin embargo. Por todas partes se sucedían las tentadoras proposiciones y 

por todas también se multiplicaban las honrosas repulsas de mexicanos dignos que preferían 

la oscuridad, la miseria o el ostracismo, al brillo y la opulencia comprados al precio de su 

conciencia y de su patriotismo. 

(14a) 
Unos cuantos indignos mexicanos, que antes habían medrado a la sombra del partido progresista, 

pero en cuyos criminales pechos había tal vez latido siempre el corazón de Judas, se dejaron 

arrastrar por la vanidad o la codicia y se prestaron a tirar del dogal que debía acabar con el 

aliento de la patria. 

Fuera de estas tristes excepciones, más dignas de despreciarse que de sentirse, el gran partido 

nacional se mantuvo inflexible, y se abstuvo de toda participación que pudiera sancionar de 

algún modo los actos de la intervención y del gobierno intruso; causándoles con esta muda pero 

enérgica protesta una derrota constante que no pocas veces costó más y hubo menester, de parte 

de los combatientes pacíficos, más energía de carácter y un valor no menos grande y si más 

sostenido que el que se ha menester para presentarse en los campos de batalla. 

He aquí, señores, por qué, cuando el ejército francés huyó despavorido y abandonó su temeraria 

empresa, Maximiliano, que sabía por experiencia que no podía contar con el partido liberal, 

cualesquiera que fuesen las promesas con que quisiese atraérsele, y que no pudo tampoco 

resolverse a abandonar un trono que a pesar de sus espinas halagaba su vanidad y su ambición, 

se vio forzado a echarse en brazos de aquellos mismos a quienes poco antes había juzgado 

indignos de estar a su lado. 

Señores: aquí tocamos con la mano los acontecimientos a que me refiero; aquí oímos aún tronar 

el cañón que se dispara a la vez en Querétaro y en Puebla, en México y en Veracruz; aquí 

asistimos a ese último combate, en que nuestra patria obtendrá por fin el complemento 

indispensable de su independencia, la emancipación de la tutela de todo gobierno extraño. 

En efecto, no fue sólo la reacción y sus gastados generales; no fue el clero y sus desprestigiados 

jefes, lo que decidió al Archiduque a intentar este ultimo esfuerzo; lo que sin duda pesó más en 

su ánimo, fue ese enjambre de extranjeros armados que la Francia, la Bélgica y el Austria habían 

enviado para defensa de su candidato; fue esa falange de ministros diplomáticos y sus 

respectivos gabinetes, que prontos a calumniar a México cuando para ello medía su interés, han 

tenido voto decisivo en nuestras cuestiones y han sido hasta aquí el padrastro de todos los 

gobiernos, fundados en unos tratados leoninos arrancados a nuestra inexperiencia y a nuestra 

vanidad y al deseo de conservar una paz que sólo para ellos existía. 

Al haber triunfado del príncipe aventurero y de estos elementos con que contaba todavía para su 

apoyo; al haber aplicado con justicia y severidad, pero sin encono ni pasión, el condigno castigo 

al principal cómplice de tantos crímenes, al que no vaciló en echar sobre sus hombros todo el 

peso de seis años de matanzas y de incendios, de devastaciones y de ruina, México ha cortado la 

última cabeza a la hidra venenosa que por tantos años había emponzoñado su existencia y ha 

asegurado su futuro reposo. 

Negando a Maximiliano el indulto que solicitó, ha podido creerse por algunos, principalmente de 

fuera del país, que el gobierno y la nación entera, que unánimemente aprobó su conducta, 

obraban con mayor severidad de la que su estricto deber exigía; ha podido sostenerse por algunos 

escritores más brillantes que profundos, que México pudo y debió perdonar al Archiduque, sin 

que por esto se comprometiese su tranquilidad, ni se diese mayor aliento al partido vencido. Sin 

duda, señores, el triunfo ha sido más grandioso y espléndido de lo que era preciso para que toda 

idea de un nuevo trono erigido en México sea desde luego desechada como una empresa de 

orates; sin duda, los Gutiérrez Estrada y los Almonte acabaron para siempre su infame papel y no 

serian ya escuchados aun cuando se propusiesen empezar de nuevo; sin duda el clero y los restos 

del antiguo ejército están suficientemente desarmados para que la paz pública no tenga mucho 

que temer de estos irreconciliables pero impotentes enemigos; sin duda el corazón de los 

mexicanos es bastante grande para que en él pueda caber, sin rebasarlo, el perdón generoso 

otorgado a un hijo de cien reyes, por más que éste se haya manifestado indigno de esa noble 

prosapia y se haya prestado a ser, si no el principal autor, por lo menos el principal instrumento 

de execrables atentados. Pero cuando se trata de autonomía de la nación, de su porvenir y de su 

independencia, cuando ha llegado el momento de sentar la clave de esa delicada construcción 

que se elabora hace ya 57 años, toda idea que no conduzca al fin deseado debe abandonarse, todo 

movimiento del corazón que nos desvíe del sendero y nos haga perder nuestro punto de mira, 

debe sofocarse. ¡Maximiliano humillado y perdonado por Juárez! 


